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PERlÓÜIfíO DE INTERESES LOCALES. NOTICIAS Y A 

PRECIÓS DE SUSCRICIOI 

Rn Figueras, un trimestre, 2 pesetaa 
Fuera de Figueras. . . . 2 id. 50 cent. 
Dirigirse a la Administracion ó al iinpresor 

dal 'periódico. 

0 c publica Í05 IDomii igos . 

REDACCIOPÍ V ADMIPJISTRACION. 

CALLE NUEVA, NU.\Í. 23. 

, los. (fm contangan maa lie 
suscritores Se leaiiarà el '& ""••.40 palftliïf^fe ^ . — u . — 

, ,, pyr ICO de rebftjaí-t·Ptigo adelantadó. 
1 • Jnkérééig''ó ti'j, no se devitelve n,t»f%nimtpl*í.L 

CRÒNICA LOCAL. 

Los cargos hechos al M. I. 
Ajuntamiento de esta Ciudad 
en el número 1.° de este pe-
rí<5dico, correspondiente al 22 
del ultimo setiembre, continúan 
en firrae, puesto que ni siquiera 
han sido contestades. 

Si el Sr. D. Evaristo Fàbre­
ga se halla encargado y con po­
dares suficientes de este llustre 
Caerpo, del que es'digno Saore-
tario, para defendarle, sabé, al 
igual que dioho I. Ayuntamien-
to, donde y en la forma en que 
debe hacerlo. 

La Redaccion. 

Y va otra para unir d las del 

núm. 1." de este periódico.—El 
consabido Concejal comisionado 
de obras, segun se nos ha asegu-
rado, venéió por si y anta sí, la 
piedra de la bateria del campo 
de Dalfau, por cien pesetas, por 
supuesto hacieado la venta por 
aquel mismo ingenioso proca-
dimieato, esto es, Jsin subasta, 
ó à ceacerros tapades como 
valgaraieate se dice. Esta noti­
cia produjo grande alarma en­
t r e los demàs Concejales que 
tuvieron conocimiento del he-
cho, por el escàndalo que iba à 
producir,decian, sisè hacia pu­
blico (se equivocaron, pues esta-
mo8 acostumbrados à hechos se-
mejantes, sin eseandalizarnos), 
Uno de dichos Sres. ante tal pe-
ligro, proposo un medio, el de 
un dividendo entra los misraos, 

para allegar los veinte duros, 
con el fin de conjurar la tempes 
tad que en dioho caso infaiible-
mente estallaría,—La tempes-
tad temida, ha de venir, por que 
la atmosfera està muy cargada. 

Si en el relato hay alguna 
inexactitud, suplicamos à dicho 
Sr. Comisionado de obras se sir-
va manifestarnoslo, y con mucho 
gusto rectificaremos. 

No habia de haber corazon, 
por mas empedernido que fuese, 
que no se conmoviera, ni huma-
nosérqueno se aflijiera, al oir 
las sentidísimas quejas del con­
sabido Papà (Jubilat 2,°, por que 
Jubilat 1." fué el Papà del Papà, 
abaelo de] hijo del Papà Jubi­
lat 3.") con motivo del suelto ün 
que se le eiicargaba indagase à 
donda fueron à parar los ladrillos, 
piedras y demas menudencias 
procodentes del derribo del lava-
dero. üecia el pobre Papà g,qué 
es lo que se me pide? ^acaso só 
yo el viaje que empreadieroa los 
iadriüos y piedras? Quiea deba 
desaberlo,esmi hijo, sí, mi hijo; 
ól que es fancionario publico, ól 
que lo sabé, él lo dirà si quiere, 
Però yo, pecador, que ni corto ni 
pincho j,qué es lo que puedo de-
cir? y aunqua lo sepa, no puedo, 
no me es líeito, no rue es permi-
tido el decirlo.'—Tiene razon so-
bradísima el Papà. Però ahora 
nos atrevemos à preguntarle ^àe 
dónde procedian los materiales 
empleades en la prclongacion 
de la cloaca de su tenería? ^ Aca-

so los pago V., ni tampoco los 
jornales empleades en ella, todo 
lo que venia exclasivamente à 
cargo de V.? Los ladrillos pro­
cedian del derruido lavadero, y 
las losas, asi como los demàs 
materiales y jornales, fueron 
pagades de fondos municipales; 
y de los mismos fondos tambien 
fuó pagado V., y V. cobro, el 
valor de la piedra del muro y 
rampa que habia en el cauce de 
la riera, por ser, segun dijo, de 
propiedad de V. Si V. al menos, 
en vez de cobrar, hubiese di­
cho, vdyase lo uno por lo otro, 

esdecir, piedra por cloaca, me-
nos mal, pues se hubiera visto 
eu V. idea de justícia. Però V* 
quiso piedra y cloaca, y esto no 
puede ser, como V. comprende-
rà; y por lo tanto, procede que 
V., queridísimo Papà, reintegro 
à los fondos municipales el im-
porte del material y de los jor­
nales empleades en la prolon-
gacion de la cloaca. 

Entórense Vdes., Sres. Con­
cejales. 

Mas de dos colunas de su 
periódico dedica El Eco Ampur-
danés de esta localidad, órgano 
segun se dice del Ayuntamien-
to de la misma, en su número 
del domingo ultimo, à la inau-
guracion del curso académico 
de 1878 à 1879 en el Instituto 
de 2.* ecseSanza de nuestra 
Ciudad. Deshàcese en alabanzas, 
que aplaudimos, respecto à los 
discursos leidos por el senor Dea 
Juan Mareca, Director y Caté-

dràtico del citaílo Instituto y 
por el Sr. Secretario y Catedrà-
tico de matemàticas del mismo, 
D. Manuel M." Rodríguez; y 
por.6 en boca del Sr. Alcalde, 
D. Francisco Jordi, catedràtico 
de Agricultura del Instituto 
repetido, palabras ó conceptos, 
que si bieu no tuvimos ei gusto 
de oir por no haber merecido la 
consideració n de vernos invita­
des à tan solemne ceremonía, 
no obstante, por personas que 
à ella coDcurrieron hemos sa-
bido, no se parecieron en nada 
à los que el colega reproduce. 
Eso no obstante nada tiene que 
ver, pues lo que dijo fué bien 
recibido, y esto basta. 

Lo qud no podeujoí? compren, 
der y no nos esplicamos por lo 
tanto, es que el articulista, que 
tan prodigo se muestra en cier-
tos detalles, no baga mencion 
alguna del hecho mas culmi-
nante del acto à que nos referi-
mos, cual es el do que, el M. I. 
Sr. Sub-Gobernador civil de este 
Partido, terminada la reparti-
cion de premies, declararà como 
declaro, en nombre de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII (q. D. g.}, 
abierto el curso académico de 
1878 à 79 en el Instituto local 
de 2.* enseSanza de esta ciudad; 
como tampoco nos esplicamos el 
porqué no se hace mencion de 
la brillante música del Regi-
mlento Infanteria de Navarra, 
que amenizó acto tan notable y 
concunido ejecutando algunas 
de las mejores piezas de su es-
cogido repertorio. 

Olvidos de tal naturaleza no 
se concebirian si no se los espli-
cara el publico perfectamente. 


